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El teatro estará 4 media luz; la mutacion será de calle: debe preceder alguna 
salida de gentes que van de música, como se acostumbra la no he ; 


de San Juano 


É 
O. Enrique y Chichon. ostentando su finura 
ChichN2bscura noche en verdad. tanta divina hermorura, 
Enrig. Sia embargo, hoguera tanta del Bétis en la ribera! 
las negras sombras espanta, ¡qué es ver eu el claro río 
y vence su obseuridad. tantas barcas entamadas, 
Chich. Mejor ba estado la tarde. de toldos entapizada:, 
ad La de San Juzo en S.villa formando vo bosque sombrío, 
es alegreá maraviliaz i y en ellas alegremente 
¡qué es ver el precioso Pfcde, 2 _baylar todos muy co DtEntos 
| des a: de irues tera, Elo al son de los insurumentos E 
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que acompañan la corriente! 


Chich. ¿Y qué es ver tanto matony - 


muy erguido y y ussto al ollo, 
con scmbrerazo de á folio 
ostentando el espadon, 
con retorcido bigote, 
y como inspirando asombro, 
mirar por cima del hombro, 
asomándose al La 
ir chorreando pendencir, 
y hacerse lugar, diciendo 
opártense : no están viendo 
que aquí va la ombpipotencia? 
¿Qué es a 4 tanta garduña, 
de close y de trato vil, 
buscar, mas que un alguacil, 
en docde encajar la uña? 
¿Qué es ver á tanta gitana 
de:ir la boenaventuro, 
y hacer Pontífice á un Cora 
que ape nes tiene sotana? 
Uva de ellas me la dijoy 
y viendo mi poco fuste, 
depues de iufinito embuste, 
que contar fuera prolijo, 
mirándome á lo ceñudo, 
exclamó, diste en las brasas, 
advierte que sl te casas 
serás muy grande... no dudo 
supones el consonantez 
pero yo á lao gran taimado, 
la di tan fi:ra puñada! 
eo la boca, que »l instante 
le saltó, segun mi cuenta, 
solo un diente .que tenio; 
con que quedó de su encía 
el taller sio herromienta. 
Enríg. No te voelva. á suceder, 
que te sabé castigar, 
y enseñarie á respeter 
hasta el nombre de mugers 


de engrandecerlas y honraclass 
por Dios que dende no están 
no hay verdadera alegría, 

po tenemos compañía 

como ta que ellas nos dan: 
nuestras enfermeras son 

de alma y cuerpo. 


Chich. Asi es verdad, 


á no tener vanidad 
su mudable condiciof. 


Enrig No es toda muger ¡igaa!. 
Chich. Buena es la que se comide, 


bello auimal si cio pide, 

si pide es bravo animal; 

¿mas 00 viste la aficion 

con que el Rey muy disfrazado, 
del Maestre acompañado, 
seguía 4 Juana, blascn 

el mas bello de la cosa 
de Castro en a famosa? 


Enrig. Calle tu lengua alevosa, 


que el corazon me traspasos 
ha dado en sewvirla abera 
mi hermano, que me aborrece, 
por persumir que merece 

mi amor tan bella señora, 
que es honor de Andalucía: 
¡nunca yo' la mereciera 

nunca mi obsequio adwitisra 
para :«u pena y la mial 

nada hasta aquí sospeché. 
del empeño de mi hermono, 
y en él siempre afecto sun, 
y aun amistoso encontié; 

mas ya de sí me desvia, 

y me trata con rigor, 

porque el reyno y el amor 
pouca ad.ntien compañía. 
Cuánto fa en loque puede! 
estoy perdido, estoy locos. 
mas perder el juicio es poco 


me cobsan las tirantas á quiso esto le sucede. 8 
de quien la: hace desprezios; Chich. Pero eso tavto te apura 

los feos, pobres y necios ter tuya-a0 prometió? 

suelen tratarlas de arpías; Enrig. Paes si no. viviera yotor 7 
pero quica sabe estimarlas, Chich. Morir fuera mas locura $4 q f 


y las merece agradar, 


Enrig. Hablas con ese reposo 1 2 
Jamás se llega á cansar 


Porque Aúnca habrás amado; + 


Lo cierto por lo dudoso, Ú6 la muger firme. 3 


¡ pero no hay mas triste estuso 
que el de amar y estar celoso. 
Son celos una pasion 
que al mas cuerdo desatina, 
de amor deidad peregrina, 
adúltera sucesion. | 
Son celos fuente de enojos; 
son un azote del sueño, 

y ona atalaya sin ojos. 

Son celos unas escuchas 

y solicitudes locas, 

que para verdades pocas 

hacen diligencias muchas. 

Son celos haber creido 

una sombra, ona ilu on, 

que del sol de la razon 

forma el interior sentidos 

Son celos cierto temor 

tan delicado y sutí, y 

que si no fuera tan ¿sil 

pudiera llamarse amor. 

Sn principios de mudanza, 

y fia de la obligacion. 

Son agena estimacion, 

y propia descocfizazaz 

son un desengaño salvo 

del pensamiento dormido, 
son relojes del olvido 

con despertador de sgravio, 

Son cuerpo del pensamiento 

que no le tuvo jamás; 

pasos qu: amor vuelve atrás 

para correr por el viento; 

y aunqhe es semejanza nueva, 

de linterna es so costumbre; 

pues v.mos mover la lumbre, 

y no vemos quiea la lleva. 
Son finalmente rigores, 
que amando es fuerza tenellos, 
pues ni amor está sin ellos, 
ni ellos están sin amores. 

Chich. Mas cortas sen por acá. 
e. as cif.as ye desvelos. Ae 


y nu Ge Um dto ¡un posible, 
es sospechar, no parar, 
llegar y reconocer; 
y en fin entre hombre y mbDger, 
excasando todo hablar 
en mentiras Ó verdades, 
sin oir satisfacciones, 
darse cuatro mojicones, 
y luego hacer amistades; 
mas nos hemos de acostar? 
Enrig. Antes voy á verá Juano, 
que pena ton inhumena 
solo élla puede aliviar: 
mas ay! que aunque á toda ley 
quiera firme mantenerse, 
cómo podrá defenderse Pe 
de los e fuerzos de un Rey?  Vanse. 
Sala: salen Doña Juana y pS Lués. 
Juana. Por puntos mi turbacto 
va creciendo, piima mia, 
qué aciago ha sido ete dia! 
Inés. Extraña es tu condicion! 
decirte el Rey que te ama, 
puede cansarte joquierud? 
Juana. Sí, que su seliciad 
es peligro de mi fimo; 
pero aun cuando axí no fuera, 
¿cómo admitirá 53 smor 
mi pecto, si otro señor 
reina dentro de «0 efera? 
y sino. doy dulce pago 
á la pasion que alimenta, 
de «n condicion violcota 
temible es coslguiera estrogo; 
que es como el. rayo, el poder 
le irrita la competencia, 
y donde halla resi te: cia 
mayor deño suele hacer, 
Lués. Tan poco apreciss va Rey 
que te puede coronar Í 
al trono puedes lleg: 3 ¡ 
que no hay en Casi. € ley, > 
qu: el casamiento le impiga 


En' iq. Pues cómo entiendes los celos? con la hija de un vasallos 


Chiclr La definicion que da 
quien sma, gente accesible, 
ya entiendes, gente tratable, 
de esfera comuaicable, 


o por tus méritos calle, 
si es dicha, Ó no, ser querida - 
de un Rey para casamiento, 
que el señor Adelantado 


py pa ey 1 do 
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mayor, no iguala su estado, 
si iguala sa cacimientes 
pero no puedo excu arme 
de decirte que es locura -* 
no conocóír ta ventura. 
Fuma. Bico pudiera di:culparme 
con piwar la eondicion' 
de amor, pero yo sospecho,. 
que aunque lo ignore ta pecho), 
lo sabe tu discrecion, 
que historias hobrás leido 
de mugeres que han amado. 
Inés. Siempre amor fue disculpado 
de fecio, no de atrevido. 
Juana. Acaso es necia mi smor> 
no es del Rey hezrmano el Conde? 
Inés. Sí, ca aquel corresponde 
mas á su propio valor. 
Juana. De Eorique el merecimiento 
en cualquiera extremo toca. 
Inés. A ti que amor te provocay 
te fulta conccimientos 
mas yo que no juego y miro 
lo entiendo mucho mejor. : 
Juana, Conocerás en rigor 
cuán justamente suspiros, 
y que de mi amente ficl 
pu den. todas tener celos. 
Inés. Digo mal de Enrique, cielos, 
y estoy  mariendo por él.. 
Juana. Hay quien grosero manjar 
3 otro exquisito prefiere. 
Tiés Pero de'eso qué se infiercf 
Ju ina. D-fecto en el paladar. 
L.és. El gusto... Firana. No lo condeno; 
pero en mi abono señalo 
que hay quien gusta de lo malo.. 
ques Porque lo: imogioa bueno. 
Juana, Lozgo soto es ilusiony. 
hija de la fantasid... 
Salen Enrique y Chiclom. 
mas quién entra? Jués. Quién podia 
ser sino Enrigue? Anríg. A ocasion: 
lego que tal ves disgusto. 
Juana. En vos tal de-corresía? 
Gad joya en viilanís 
un recólo: tan injusto. 


Enrig. Perdonad si os ofindió 


Ap. 
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quien tan fino os está amando. 
Juana. Y lo decís suspirando? 
Enrig. Qué triste no suspiró? 
no mesóbra la razon? - 
Juana. Déjanos, Lués, aqui. Hablan ap. 
Inés. Los celos con ser en mí Ap. 
tan rigurosa: pasion, 
no me deja amor gozar; 
que aun celosa ver quisiera 
la causa, sí amor me dicra 
para gozarla lugar. 
O temibles descon:uelos! 
Ó núnca visto rigor, 
qUe aun no dejes 4 mi amor 
cati facerse de celos? Vase. 
Chick. Siento un sueño tan activo 
gue no puedo resistirz 
bien dicen que.es el servir 
el mejor soporativo. o 
Arrímase 4 un bastidor. 
Juana. Mocho, Conde, me ha po 
que del Rey "estés celoso. 
Enrig. Ua señor ten poderoso, 
á quién no ha de dar cuidado? 
Con tao diferentes ojos 
se mira un Rey, que nosé. 
cómo quereis vos que esté 
sio celos y sin enojos. ! 
Por mas que en sd le igusle,. 
si tiene mi pretensión, 
quién no ha de hacén se ledoigó 
de quien mas puede y mas' vale? 
Tanto mi amor le prefiere, 
que si posible me fuera 
no quereros y, no os quíiera. 
tan solo porque él os quiere; 
y aunque quiero con temor, 
y con esperanza mueto, 
pergos os quiero como os quiero 
le quisiera dar mi simor 
Mas ya que no puede ser, 
sy. amor tomaré 4 mi cuenta, 
y pues queieros Intenta, 
por los dos quisro querers 
y así: obligada queduis, 
quenéndoos ambo 8 VOS 
pues vs quiero por Jos dea | 
4 que por dos me querais. 


Lo cierto por lo dudoso» ó la muger firmes 5 


Juana. Enrique, s1 si Rey babié 
con palabras generales, 
de sus labios reules 
mil finezas escuché, ¿ 
no es una gran inaravilla, 
qué celos puedes tener, 
si sabes que ha de volver 
dentro de ua mes á Castilla? 
Que .es digna de ser amado), 
te confieso, por Señor, 
por Rey, y por su valor, 
«y por haberme cbligado 
con lo mas que puede ser, 
pues no puede hacer quien ama 
mas fiseza por +0 dama, 
qu: quererla por Mmuger.. 
Mas ya que sin conocerle 
puse en ti todo. mt amory 
conoce¡é sue valor, | 
pero no para quererles 
que esta fe no ha de faltar 
sino porque filte en ty | 
que el smor que reina en mí 
no es R:y que de <u lugar. 
Enrig. Solo, mi bien, en tu dig, 
pues ya lo es, sucediera 
tanto bien £ quien te espera 
coá tan sinanie porfis; 
logres los gos que ahora 
cumples, con tan altos bienes 
como las gracias que tienes, 
de que el amor se 'ensmoray 
que yo vengo ácelebrarlos 
contigo, aunque mas quisiera 
que el tiempo veloz ¡udierg 
pasar por tisia contarlos;, 
y oxalá, pues sin: ergañosy 
tonto de mi.emor confias, 
que yo pasara los dias, 
y tú cumplieras los años. 
Tu victod el medio sea 
en que mt descanso vivo: 
-noscy Rey, que amor no estriba” 
eo reinos que no desea, 
sino solo en volunt+des; 
tuya esla mia. Juana. Quién viene 
contigo? 
Enrig. Quien solo: tiene 


Darte €n estas unistudes, 

Llégate, y besa, Chichon, 

2 la Condesa los pies: 

no lo emiende:? 
hich. Mejor es Conto soñando» 
en la calle: del Rincon... 

Enrig. Oré dices? | 

Chich. Y mas barato. Lo mismo. 
Eurig. Duermes, pícaro? dispierta. Dale. 


Chick. Sí señor; ya estoy alerta: 


qué no be de dormir un rato! 
Enrig. Llega, y habla á la Condesg» 
Chich. Pues tanta dicha le tocas 
mi asquerosísima boca, : 
besa, señora... no Desa; 
porque fortuna como esta 
no es reservada á mi estado, 
que la boca de na criado 
todo lo que toca apesta. 
Sale Doña Inés asustada» 
Tnér. Av imal el Rey. 
nés. Ayy,. prima! el Rey. 


-Chich. El demonio. 


Juana. Qué dices? 

Fués. Que le ví entrar. = 

Enrig. Ya qué mas cloro ha de estar. 
de mi muerte el testimonio? 

Juana. Escóndete, 

Eirig. Para qué? | 

Fuana. Entra en ese gabinete, 
pues que mi emor te promete 
no faltar nunca 2 +0 fe. 

Escóndese, y salen el Rey y el Maestre: 

Rey. No eenojará, Mieres 
pues qué la noch: licencia 
da para esta libertad. 

Fuana. Cómo, Señor... V. A. 
honrardo e:xta humilde casa? + 
Desde hoy mas pondré 4 sus puertay 
para mas este blason, 
au que están honradas ellas 
con los que ganó mi padre, 

y traerá de las fronteras 
msfianay pues tengo aviso 
que mañana mismo llego. 

Rey. Bien conozco 4 vuestro padre 
si asi hablsis porque en su ausencia: 
vengo 4 visitar sg C2s0y 
volveréme á salir de ello; 
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que estimo al Adelantado 
en la paz como en la guerra, 
- de la que vouelvz triunfante. 
Juana. Qie de esa suerte envilezca, 
V. A., la alegría 
_que tengo de verle en ello, 
en deshacer el fivor 
que nos ha hecho en quererla 
honrar esta moche. - 
Rey. Así será justo que se entiend:; 
nada me dices, Inés> 
Inés, Embarga, señor, mi lengua 
el respeto que es debido 
á tan augusta grandeza. 
Maest. Bizarra dima! 
Rey. No es paco 
que junto el sol lo parezzaz 
yo pensé hallar esta sala, 
y mas sieodo noche vuestra, 
la de San Juan por el nombre, 
de Otra manera compuesta. 
Por qué nobabeis hecho altar 
como lo hacen otras bellas 
- damas en squesta noch: ? 
Juana. Por no tener concurrencia; 
que estando mi padre ausente 
ser reparuble pudiera. 
M.aest. Conque nadie viene á veros? 
mucha soledyd es esa! 
Juana. La que al decoro conviene. 
Rey. Sia que el decoro os ofenda, 
¿uo bay ningon privilegiado 
“contra el temor de esa regla? 
Juana. La pregunta que me haceis 
no entiendo qué objeto tenga. 
Rey. No os hagsis desentendiday” 
señora, hablad con fenaqueza: 
qué es de Enriquel le habeis visto? 
Juana. No por cierto, ni pudiera , 
imaginar que pensara 
esas co:as V. A. 
sin duda plguna á estas horas 
ei Conde por las ríberas 
de esta ciudad generosa, 
mas fáciles parzas vuelan; 
cue Imigrasis as COSZ... 
Ruido dentro del gabinete, como de ha- 
berse quebrado vidrios, 


> 


Dx we 


Key. Caiilad y qué es eso que suena ? 
aíguien bay dentro escondido. 

Juana. Cielo santo! yo estoy muerta! 

Rey. Liega, Don Tello, registra 
esa extoncia, pues pudiera... 

Juana. Siñor, será afoun criadO... 

Rey. No importa y mirarlo es fuerza. 

M rest. Dos hombres hay embozados. 

Rey. Maralos, ó salgan fuera. Salen, 

Enrig. Ten la espada; el Conde soy, 
que sin que nadie me viera... 

Rey. No prosigas, que no quiero + 
satisfacciones tan necias. 

Enrig. Modera tu condicion, 
pues mi verdad desempeña 
el que no debes creer, 
que yo por time escondiera, 
siendo mi hermano. 

Juana. Señor, LS 
<u razon es jnsto atiendas, 

pes que debes persuadirte 

.% que cotró sin mi licencia. 

Rey. No creeré sino el agravio 
que mi amor manda que creg. 
Sil, Enrique, de Sevilla, 
no estés el San Juan en ella, 
pues me das tan mala noche. 

Enrig. Razon es que te obedezca 
<i- has pensado mal de mí. 

Maest. Señor, si el Conde creyera 
que te habias de enojar... 

Rev. Déjame, Maestre. 

Maiest. Llega, 

Enrique, y pide perdon 

205. NA, 

Enrig. Yo-lo hiciera | 
á pensar que cabe en mí 
solo un átomo de ofensa. 

Maest. Señor, no se vaya Enrique; 
hazlo por mí. | 

Rey. Como él qui.ra 
bacermez pleito homenage, 
poes iosiste en su inocencia 
de dejar su pretension. 

Maest. Yen esa condescendencia. 

Enriq. Señor, mas quiero fiar 
mi destierro de mi gusencia, - 
que mi amor de mi desec; 


Lo cierto por lo dudoso, ó la muger firme. 


que ausente no bubrá que lila) 
y estando presente «1; 

y no sé yo cómo puedas, 

ni tú perder esos celos, 

ni yo olvidar esta puertas 
pero me admiro de ver EE 
que te pese que yo quiera. 

- 4 Doña Inés, pues creia 

. que esa Doña Juana bella 
dueño de tus atenciones. 

Rey. Con que persuadirime intentas 
que á Doña Juana no sirve? 

Enrig. Si 4 Doña Juana sirviera, 
ellg volvizra por mí; | 
mas oues calla, qué mas prueba 
quieres de que no te ofendo? 
pero si no basta esta, 
sea mi trite destierro 
to sati facción mas cierta. 

Chich. Si yo pudiese escurrirme 
«in que nadie lo advirtieral 

Rey. Hr bidalgo? 

Chich. Pue: no es 4 mí. 

Rey. Hi G:atihombre> 

Chica. Tampoco. 

Maest. Lizga, Chichoo: estás loco? 

Chich. Señor , en qué te ofendí? 

Maest. Responde al Rey. 

Chich. Yo corfizso | pe 
que no en endí, BO te asombre, 
que entre hídulgo y gentilhombre 
todo lo soy menos eso. 


Vase. 


Juana. Cómo el cirio me agrada. Al Repo. 


Chich. Bien al propó:ito salgo», 
que hidalgo dice ,hjo de algo, 
y yo lo soy de la nada: 
ser gentilbombre es bla:on 
de caballero excelente, 
y yo soy úricamente 
senulísimo Chichon. 

Rey. Di a tu amo que no crea 
que de burlas le destierro; 

que si vuelve lo encierro 

adondé nadie le ves: 
y exta piedra soberana 
sea premio merecido 
de +aber que 1ú bas podido 
agradar á Doña Juana. 


Chich. Vivas, uste Pedro generoso, 
mas que deuda de pródigo entrampado, 
mas que el griego carroño sine jamado, 
y que Maruselen el mas añoso; 
mas que el abejaruco prodiglcso 
por solo los poetas engendrado, 
pues ni crudo, cocido, ni guisado 
no le vió ni Helicgábalo el guloso, 
La fóruos tus dichas nunca estafe, 
á tus contrarios siempre les des pigne; 
tr armada en otro mundo velas zafe;z 
to fimaa! bronce el labio eterno splique 
desde el muro de Pez al Aljarafe, 

y de:de Santiponce á Mozambique. 

E Vase. 

Rey. Vo'iente bumor! 

¿Maest. Peregrioo! 

Rey. Estarcio muy triste ? 

Juana. Yo? 

Rey. Si su ausencia os lastimó, 
saldrá mi amor al camino, 
gte puesto que es desatino 
dsciros que tengo celos, 
bin legado mi: desvelos 
á ponerme en un crisol, 
donde los tengo del sol, 

y me dan ce.os los cielos. 
Tales son ya tris antojos, 

que de mí mimo los tengo, 
cuando á retiararme vengo 
en las niñas de esos Ojos 
No os dea mis penas enojes, 
basta que las rteoga yo; 

y pues emor me cbiigó 

á penas 4 mogestades, 
agradeced mis verdades, 

mis merecimientos no. 

Y si sobeis que entre buenos 
no hay ivgoritud jamás, 
no pierdo yo por ser mas 
la que otros ganan por menos. 
Volved los ojos serenos 

al triuufo de estos despojos: 
+3 el ser quien soy os da enojos, 
reioad vos, y yo pondré 

la corona á vuestr. pie, 
como el alma en vuestros ojos. Vase, 


M 105t. Mal habeis hecho en calar, 
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2 Comedia nueva, 
señora, en esta ocasion, Vase, y por el lado opuesto salen Enri- 
que anugue desprecios no son, que y Chichon. 
se suelen imaginas: Chick. Ya, señor, todos se han ido; 
yo no os puedo aconsejar: perO... | | 
mi hermano es el Rey y el Conde Enrig. Yo no estoy en mí! 
tambien: la razon responde, Juana. Holá> quién ha entrado aqui? 
que es mejor á toda ley, Enríg. Eorique soy, Ó lo he sido. 
querer en público á un Rey, Juana. ¿Cómo te has entrados 


Ñ 


que no á ua hombre que se esconde. 


Mirad que es notable error 
mo conocer la fortuna, 
porque suele vez algena 
trocar en odio el favor. 
Juana. Decid nl Rey mi señor... 
M.est. Proseguid, qué le diré? 
Juana No «é por Dios! Jl 
Mazst. Pues yo sé 
que no es de mnger prudente 
no levantar 4 la frente ES 
corona que os pone al pie.  Vase, 
Juana. Confusa estoy ! 
Inés. Con razon. 
os Qué de dudas me combaten! 
nés. Ya qué puede haber que traten 
wn ignorancia y te pasion, 
que no sea perdicico 
de tu honor y de tn cóta? 
Si Enrique se va, y se casa 
en Castilla, qué has de bacer 
perdiendo un R:y? 
Juana. Soy moger, 
todo me yela y me abrasa. 
Veo 4 Enrique desterrado; 
ves enamorado al Rey; 
veo que en amor no hay ley, 
ni ausente ficme cuidado; 
mn poder determinado , 
estoiba lo que mo alcanza; 
un euserte la mudanza 
teme y olvidar procura. 
O amor, sio parte segura, 
ya eres temor, ya esperanza! 
Jnés, Olvidar es lo mejor, 
prima mia, al Conde ausentes 
no aguserdes que el Rey ¡atente 
cosa que ofenda to honor. 


Como me mueio de amor : Apo 


de Enrique, aconsejo olvido, 


Conde, de esa suerte, 
sin ver el peligro 

que tan cerca tienes? 
Mi:a que te expones: 
mira que los Reyes 

si son competidos 
muestran lo que pueden. 


Mal San Juan me has dada 
con venir á verme; 

no fui yo culpada 

de que el Rey te viesez 


mal haya el amante 


que á tiempo que viene 
- 4 ver de secreto | 


la dama que quiere, 
no repara en cuanto 


descub:ide puede; 


niaun so misma sombra, 
si posible fuese, 

traer debería; 

pues vemos que Á veces, 
por sola «1 sombra 

el cuerpo se siente. 


Mas por qué me alasgo? 


nO sea que intente 

el Rey mi desdicha 

si volviese 4 verte: 
vete, Conde mio, 
por mas que me pese; 
si be de verte mue:to, 


mas te quiero ausente: 


dichosas te gocen; 
desdichas te pierdan. 
Mucho se entra el dia, 
ya no le detiene 

la noche en su carcel; 


sus tinicblas vence, 


se ven ya los mentes 
vestidos de verdiz 
las aves al alba 
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saludan alegres, 
y yo estoy temiendo, 


porque ama quien temes 


qué me estás mirando ? 
por qué te suspende ? 
vete, Enrique mio, 

- Mira que amanece. 
Enrig. Si yo imoginara, 
- Que tales desdenes. 
cirte pudiera, : 

no volviera á verte, 
Reconozco cuanto 
mal hice en que vi.ses 
Otra vez perdido 

to olvidado ausente. 
Extraña desdicha j 
€sy que antes que deje 
tu ingrata hermosura, 
—QUsENIe Me cuentes. 
Pero si la ausencia 
hice que amor. cese, 
1ú me has olvidado 
ADtes qUe me ausentes 
finges mi peligro, 

mi muerte encarece”, 
los duros enojos 
de'mi hermano temes, 
ñirado lz excusas, 
amante le absuelve; 
tienes mil razones, 
y todas me advierten 
de que tú me guardas, 
pero €s de querertes 
dies ¿fectendo 
piedades crueles, 
Que me quieres vivo, 


por mas que otra llegue 


4 gozar dichosa 
la dicha que pierdes: 
nO €s esa la causa, 
sino la de verte 

ya desvarecida - 


porque un Rey te obsequie, 


qUe puede eleva:te 
al solio-eminente, 
Por eso me dejas, 
por eso me veudes: 
pues juro á tus ojos, 


á mi 


Qliivl. deves 


cuardo mas los amo, 
de que eternamente 
tengan otro dueño 

los que tá aborreces: 
yo parto á Castilla, 
donde, si viviere, 

te dirán que be sido 
egempio valiente 

de finmeza injusta, 


pues 
sino 
pues 


Do la mereces 
po: hermosa, 
en serlo excedes 


á Venus divinas 


y p 


4que amanece, 


como tú lo dices, 


4 Dios para siempre. Ella te detiene. 


Juana. 
BEnrig. 
Juana. 
Enrig. 
Juana. 


Enrig. 


Juana. 


Enri q. 
Fuana. 


Enrig. 


Juana. 


Enrig. 
Juan Zo 
Enrig. 
Juana. 
Enrtg: 
Juana. 
que 


E-pera, bien mio, 

Huir me conviene. 

De la que te ama? 

De la que me ofende. 
Mi amor, mi regalo... 
Mi peña, mi muerte. 
Qué mal que me tratas! 
Qué bien lo mereces! 
'Mi lianto te sbiande. 
Tus lágrimas mievten. 
D:l alma son cbijas. 
Tu eugaño las vierte. 
Solo 4 ti te amo, 

Al cielo ploguiese. 
Oye por +a- vida, 
Acaba , qué quieres? 
Que sepas, biea mio, 
so hay. intereses, 


que de mis amores 


la 4 


¿meza alteren: 


en ti cifro todos 
mis males y bienes. 


Solo 


vda vez aman 


las úobles mugeres; 


y de 


ellas e pejo 


he «ido.yo siempre, 

Si te has enojado 
porque te dijese 

que de aqui te fueras, 
te Jaro mil veces 

-QuS tove tan solo 


10 s 
to rigor presente. 
Bizn mio, que adoro, 
ya bastan desdenes; 
loclina tos ojos 
serenos Á verme. 
Qué zun no te persuades? 
qué no compadecés 
mis duras fatigas, 
mis penas crueles» 
Mus como te ausentas, 
llevarte resuelves 
motivos que injustos 
mu olvido fomenten. 
Pero haz: lo que quieras, 
que en mí hallarás siempre 
las mismas finezas 
que ahora aborreces; 
seremos entrambos, 
con opuestas leyes, 
tú ingrato, yo fina, 
tú falso, yo fuerte, 
tú infame , yo noble, 
yo fime, tú débil, 
yo espe jo de amantes, 
tú egemplo de aleves.. 
Enrig. Qué magia es la tuya, 
qué encanto, dí, es este, 
que no te resisto, 
y sé que me ofendes? 
Juana. Otensa es amarte 
tiernísimamente?: 
Enrig. Ay | cómo: recelo), 
que amor en mugeres 
es el soi de Enero, 
que pasa muy breve! 
Juana. No habla eso conmigo, 
que soy como el Fenix. 
Enrig. Si así como en gracias 
en amor lo fueses! 
mas qué. stive todo 
cuando he: de Pra 
Juana. La causa? 
Enrig. Mi ausencia. 
Juana. No hay otra? 
£nrig. Y es leve? 
Juana. Quiso piensa, las hace. 
Enrig. Qué amante no teme? 
Juana. De mí desconfias ? 
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Enrig. Mi hermano te quiere, 
Juana. Pues yo quiero al suyo, 
Enrig. Un Rey, qué no puede? 
Juana. Mandar en las almas. 
Enrig. La tuya... 
Juana. La tienes 

tú solo. 
Enrig. Apreciarla 

subré eternamente: 

y 4 Dios que no puedo. 

ya mas detenerme. 
Juana. Mira cómo quedo. 


 Enrig. Vendré oculto. 4 verte. 


Juana. No haga tu mudaúza 
que me dese:pere.. 
Enrig. Amores? primero. 
oirás mi muerte. y 
Juana. Qué prenda me dejas? 
Enrig. Mis brazos si quieres. 
Juana. De esposo ? 
Enrig.. Y de eos 
Juana. O. amor! a no venges? 


ACTO SEGUNDO. 


Campo: cajas y cl , y salen el 


Aaclantado y soldados. 


4del. La cosa. mas 3 alegre que en la vida | 


permite al ser mortal humana gloria), 
es la patria del hombre tan querida). 
despues de alguna próspera victoria. 
Salir del mar en que la vió perdida, 
ó á los amigos referir la historia 


del cautiverio, noes de tanto egemplo,. 


como cfrecer una bandera al templo. 
Tenemos desde el tiempo de Rodrigo, 
siglo iufeliz, por la traidora Caba, 

en nuestra misma casa al enemigo; 

y la que fue señoro, vive esclava. 

De esto es Granada pertináz. testigo; 
aungne en ella parece que se acaba 

la soberbia del bárbaro Africanos 

tal freno tiene en el valor cristiano. + 


Salen el Rey, el Maestre y acom - 


pañamiento, 


Rey. Al son de vuestras es he querido, 


af 


e 


Lo cierto por lo dudoso. 0 la muger firme. 


Adelantado, primo, antciparme, 

y venir como veis. 
Adel. Habeis lucido 
mis armas como el sol, 

Rey. Liegad 4 darme , 
dos brazos, 

"Adel. Es favor no merecido; 
efecto del amores el honrarme, 
que los servicios del valor pequeño, 
los hace grandes el amor del dueño. 
Pensó Aliatar, pensó el valinte moro, 
Ó generoso Príncipe, que habia 
de volverá Grenada con el oro 

que á su Afiicano Rey llevar solia: 

- y fuera de d>jar aquel tesoro, 
perdió mil hombres, el queno queria 
menos que aquel tributo que lamenta 
España con dolor de tanta sfrenta. 
Despues de aquella célebre victoria, 
en que acabó con la roja espada, 


se vió el Patron de E: «paña y Queen : 


¿memoria 
á eterno f:udo la dejó obtigeda: | 
pise ha vistomeyor, ni de mas gloria: 
pues á los altos:muros de Granada 
_Megaron los ginetes Castellanos - 
- siguiendo los vencidos Africanos. * 
Rey. Castro, español blason Lo hallo. 
que pueda | 
ser premio de valor tan señalado: 
permitid que lugar se me conceda 
para salir de estar tan obligados 
hija teneis que vuestra /casaheredz 
yo haré por ella que quedeis hallado 
antesque salga de la greo Sevilla 
al igual de los Reyes de Castilla. 
Tambien vuestra sobrina generosa 
alcanzará de mis favores parte, 
poueses tao bien nacida como hermosa: 
y ahora descansad, cristiano Marte. 
Adel. Señor, en toda empresa generosa 
así prospere el cielo tu estandarte, 
quese cante ijamortal. to nombre solo 
en cuanto dista de 1400 al otro polo. 


 Vanse batas: menos el Roy y el Maestre. 
DON Cón tan ilustres victorias, 
Pi crecz el' valor 


11 
del objeto de IMumor. 
M.aest. Yo pienso que de estas glorias 
solo estimas el tener 
mas disculpa á tos antojos. 
Rey. Nunca culparé mis cjos, 
si viene á ser mi muger. 
Maest. Ni pareciera 19zon, 
si has de casarte en España. 
Rey. A qué muger acompaña 
mas generoso blason? 
Y si mis antecesores 
en España se casaron, 
iguales casas hallaron 
al valor de sus mayores; 
pues qué tengo en qn entender? 
nadie me puede culpar; 
qué eg mplodibo buscar ? 
Maest. Si me quieres atender, 
en Navarra y Aragon 
hallarás Princesas bellas, 
elige cualquiera de ellas, 
darás 4 tu sucesion 
esplendor mas relevante; 
y serás mas respetado 
fortificando to estado, 
que esta es máxima importante, 
RA Tú me estás aconsejundo 
de la razon al comp3s; 
pero yo no puedo mas, . 
que el amor me «está abrasando. 


M.iest. Con tan poco sufrimiento 


toda to gloria obscureces. 
Rey. Ay Tello! que no padeces 


mi riguroso tormento. 


Muest. Pero no ha de haber un medio 


que lo consiga «aliviar? 
Rey. El remedio es olvidar, 
y se me olvida el remedio. 


Vanse,y por el lado opuesto salenChi- 
chon y Enrique, este traerá un 
vestido. menos rico. 

Chich. ¿Piensas andar escondido 
don de trege mudaste, 
y de la banda dejaste 
el blason esclarecido ? 

Enrig. Con lo festivo del dia 
en mí nadis hará reparo. 
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Clutch. Ay Señor! hablemos claro 
mira que eso es bcbería, 

que sunque quieran confundirse 

con el disfraz de los trages, 

los Pustres personages 

nuaca3 pueden encubrirser 

sun si fueras como yc, 

fueran tus intentos buenos, 

que en un Chickon mas Ó menos 

nadie hast aqui repards 

pero la falta en Castilla? 

Su mas generoso lofante.... 
Enrig. Si prosigues adelante... Enojado. 
Chich. S¿ñor, no me maravilla 

que no atiendas mi consejo, 

pues si bien se coojetura, 

le sirve £0 misma altura 

de broquel á tu pellejo. 

Pero como el Rey inquiers 

que acompañandote estoy, 

y ando en esta danzr, voy | 

sin remedio á una galera, 

donde un. cómitre neron 

me pondrá, dándome aprisa; 

el forro. de la camisa 

como: tueda de salmon. 

Enrig. Si tienes miedo... 
Chich. Eso noz 

y bin tienes conocido 

que: cou los moros he sido 

peor que un médico yo.. 
Enrig. Pues. cesa ya de argiiirme.. 
Chich. Tu peligro me amedrenta. 
Enrig. Qué ¿mante peligros cuenta? 
Chichi. No era. mejor tener firme», 

y proseguir el camino? 
Enrig. Pero salia el amor 

lo mismo que: el salteador 

que acomete al peregrino: 

en resolucion me muero,, 

Chicben 5 yo: no puedo mas. 
Cáich. Y ya que en Sevilla estás, 

qué quieres hacer? 
Enriq. Qué quiero ? 

tal preguntasá quien ama? 

quiero ver al dueño mio, 

2 quien el alivio fio: 

de esta inextinguible llama. 


3 
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Ua papel has de llevarla 
porque sepa qu: aquí estoy, 
y pueda conteguir hoy 
verla, sino cabe hablarla, 
Veo 4 casade Don Arias, 
donde pienso estar oculto, 

Chich. Servirte no dificulto 
como en ocasiones varias; 
mas reflexiona advertido, 

que llegó el Adelantado; 
y «aunque de todo criado 
de casa soy conocido, 
temo no poder servirte. 

Enrig. Sin embargo, haz la experiencia, 
que tú en cua'quiera ocurrenció 
puedes muy bien encubrirte. 

Chich. Esto es hecho: estoy mirando 
el destino que me espera, 

y la valiznte galera 
en que me veré remandos 
y tiemblo, sio llevar faldas, 
desde los pias al cogore, 
porque ya siento el azote 


del cómitre en mis espaldas. Vase. 


Salon corto: salen el Adelantado, Juana 
é Inés. : 
ádel. Esto del Rey conocí, 
pero no lo enticudo bien: 
sabes tú lo que es? 
Juana. Tambien : 
es enigma para mí. 
Adel. Pienso que quiere casaros 
con sus dos hermanos. 
Inés. ¿Vienes 
can humilde, cuando tienes 
al Rey con hechos tan claros 
puesto en tanta obligacion ? 
que imagino que no entiendes 
tas méritos, y que ofendes 
to valor y tu Opinion. 

Adel, Solicias que comprenda 
que el Rey se quiere casar? 
Inés. Por qué no lo has de pensar 

<i tienes tan alta prenda? 
Adel. Ahora bien; aunque podía, 

si muger po trae extreña, 

casarse el Rey en España 


Vase. ' 
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con alguna prenda mia, 
po lo quiero así eotender; 
porque si no sucediera 
mucho mas pesar tuviera - 
de veime así descende:; 
soy cuien sabgis; he servído 
en paz y en guerra años largos 
y los mas honrosos cargos, 
que hay en Castilla be tevidos 
pero hasta: ver declaradas 
las dudas que ahora veo, 
solo os diré que deseo 
veros muy bien empleadas; 
pero hublaremos despacio 
cuando mas ocasicn haya, 
que ebora es fuerza que vaya 
4 presentarme en palacio. 
Juana. No he querido, Inés, decir 
á mi padre la intencion 
de, 
Inés. Y por qué razon ? 
Fuana. Porque no pueda argúir 
de su ausencia en la frontera 
cosa indebida 4 imi honor. 
Inés. Cómo te va del amor 
- de - Eurique? | 
Juana. Esta necia espera 
saber 4 fundo mi estado, 
y que ama al Conde recelo; 
mas yo le cortaré el vuelo). 
y amor quedará vengado. 
Inés. No me respondes ? 
Juana. Estaba E 
distraida: qué querias? 
Inés. Saber cómo te sentias 
de amor. pera 
Juana. Aunque uo te acaba, 
tengo muy tibio el deseo, 
no porque á Enrique olvidé, y 
sí porque no lo veré 
ea mi vida. 
Anés. Asi lo ereozs 
y si lo olvidas, lo aciertas, 
pues se mejora ta amor 
ea hombre de mas valor 
- Que te abre al solio las puertas. 
Juana. Si hasta que yo me casara, 
-Jués, el Rey no entendiera > 


Mata 


Ap. 


nuesto amor, yo prefiriera 
4 Eniique, y al Rey dejara: 
pero si ya lo entendió, 
y lo destierra de sí, 
qué esperanza queda en mí? 
Inés. La fortuna te syudó; 
y Do será maravilla, - 
sunque lo riña lo amante, 
que »bandones nn infante 
por todo un Rey de Castilla, 
Juana. Prima mia , yo imagino 
que esforzándome á dejar 
á. Enrique, podré olvidar 
este ciego desatino. 
Los deseos dan contento 
mientras que son asequibles; 
pero en llegando á imposibles 
se van del entendimiento. 
El Rey, cuando no tuviera 
mas que el ser Rey, á qué amor 
no deshiciera el - rigor ? 
qué pecho no enterneciera ? 
cuanto mas siendo galan, 
entendido, fuerte, hermoso, 
á pie y á caballo airoso, 
que esto no lo negarás: 
desde que se declaró 
- conmigo , sentí no amarle. 
Inés. Nadie cesa de alabarle. 
Juana. Tanto merece? 
Inés, Pues nof 
Juana. Pues desde hoy, prima mia, 
viva el Rey. : 
Inés. Viva mil años, 
y acábense los engaños 
de esa to loca porfía; 
y pues resuelyes querer 
al Rey y dejar 4 Enrique, 
bien será que te suplique 
te dignes favorecer 
un deseo que he tenido 
oculto viendo tu amor. 
Juana. Tiénesle 4 Enrique ? 
Inés. El mayor 
que cupo en mortal santido. 
Juana. Ay necia, cómo te clavas! Ap, 
Inés. Mucho ha sido mi tormento, 
y mayor mi sufrimiento: 
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porque viendo como estabas, y sí lo queno le den: 
no me osaba declarar, | ¿no has visto 4 un niño jugar 
Juana, por no darte eñojos, con alguna chuchería, Me 
y aunque mil veces mis ojos o y que acaba su manía > 
te lo pudieron «contar, : llegándcla 4 despreciar; - , 
deciales: no mircis, » mas si alguno solicita 
que es de mi prima y señora privarle de ella, se: cfende, 
el Conde, y pues que le adora, vucive á amarla y la defiende 
respetadle y no le .ameis: con esfuerzo, y llora y grita? Jl 
mas ellos incbedientes pues lo mi:mo es el amor; ] 3 
4 la razon, le «miraban parece que va á olvidar, 
tan tiernamente, que daban le dan celos, wuelve á smar, 
seños de amor:evidentes: | “y hace el empeño Mayor; 
cuando viendo mis tristezas tú debieras aguardar 
la causa me preguntabas: a á verme mas sos.gada, 
cuando llorando me hallabas que de ayer enamorada, 
Ó en “iguales asperezas, - Cómo es posible olvidar? 
si po queria vestirme | el decirte del Rey bien 
ni concurric 4 las festos, es primer paso de amor, $ 
yy sola tú mis respuestas no el último; que es rigor A 
pudieras, prima, <ufrirmez que mis deseos estén 
era verte “con favores z de sola una hora de «susencia 
de Enrique, y muerta de celosy de Enrigue tan olvidados, 
pedia siempre 4 los cielos que aun van con él mis cuidados, 
el fia de vuestros amores; «como -e taban en presencia: 
cumplióse, ya .este deseos si algun intento tenia | 
pues tu «suerte -se «mejora, de amar al Rey, le he perdido 
y por eso quiero ahora, A con saber que tú has querido E 
pues querer al ¡Rey te veo, . gozar lo que yo quería: | 
que le pidas .que me case plerde de amarle el cuidado 
“con Enrique, yy le “haga «mio. ahora, que por mi fe, 
Juana. P:ima, aunque yo desconfio yo «misma te avisaré 
de que coo el Conde pase cuando hayaá Enrique olvidado. Vase. 
mas ¡adélante.mi.smor Inés. Muerta hs quedado! ah cruel! 
mo del todo le olvidé, | tao cautelosa me tratas? 
que es fusgo-que ayer se fué, | así de formas te mudas? - 
gun no ha dejado el calor. > así finges? así engañas? 
Mal ha, hecho «en declararte si preteudes que «ubandone 
antes de saber de mí_ Mis AMANtes esperanzas, 
que ya sin celos de ti ; ho lo esperes; en mi pecho 
4 Enrique pudiera darte: dura enemistad te labras; 
pues debias conocer yo me opondrié 4 tus idear, 
que me babias de cbligar y lograré mi venganza, 
con estos celos (4 amar, que no sabes lo que puede E 
que asi hace toda moger. una muge: irritada, da 
Al gmor pintando vaa ' Sale Chichon. 
como niño, y bien se infiere, -¿Chich. Entro al Castilo de Luna: 


que lo que le daa no quiere, quiera Dios que con bien salga! 


A 


Lo cierto por lo dudoso, 


=scbre poco mas ó mevos 
así el Conde de Saldaña 
dicen que dijo. Ss 

Inés. Qué reo 2 
quién sois? y cómo en la sala 
os entrais de esa manera ? 


Chich. Hombres de mis circunstancias). 


aunque mas gustan de alcobas, 
-nose hallan mal en las salas. 
No me conoces? 
Inés. Chichon L 
Chich. Qué miras? de qué te espantas? 
-no' sabes aquello de 
pan perdido ? 
Inés. Estoy turbada! 
Chich. Treigo del Conde mi amo 
para tu prima. ona carta. 
Inés. Muestra, darésela. yo. 
Chich. No será posible hablarla > 
Inés, Qué es hablarla * tú: eres muerto: 
s] te conocen en casa. 
-Chich Qué hay del Rey ? 
Inés. Sus prerensiones,, 
y ño pocas esperanzas. 
Chich. Cómo desde anoche aquí 
haber puede tal mudanza? 
Inés. Qué quieres? vive el que vence. 
Chick. La culpa es de quien os amas 
fuego en las... 
Inés. Quédate. en las. 
Chich. Pues si ya mv entiendes,. basta. 
Inés. Qué habia de hacer mi prima? 
Chich. Reventar por uno ijada 
- antes que dejar al Conde. 
Inés. Siente mucho su desgracia? 
Chich. Mucho mas la sentirá 
cuando sepa esta jugada; 
el mansísimo señor,, 
que levantaba diez cargas 
de polvo en. cada: suspiro, 
(tan: recismente soplsba) 
- ahora perderá el juicio ! 
—vuélvems luego eu: carta), 
_no quiero que se la. des. 
Inés. Es necesario: entregarla, 
que tal vez hará su letra 
efecto en doseza tanta. 


Chichi. Qué no podré verla yo? 


Desembázase:. 
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Inés, No.puuias hasta mañana, 
porque está escribiendo al Rey. 

Chich. Eso mas Y 

Inés. Sus alabanzas - 
no deja; aquí 4 mí me dijo 
que hacia al Conde ventaja, 
que andaba á c:ballo airoso, 

y en todo tenia gracias 
pero vuelve, como digo, 
mañena. 

Chick. Esiás endiablada? 
volver? primero me vuelva 
envidioso: con: desgracia), 
cantor con voz de perrengue, 
baylarin- con malas patas, 
jugador con poca dicha, ' 
casado con mucha fama, 

y finalmente muger, 
que es peor: á Dios. - 

Inés. Aguarda. 

Chich. Qué quieres ? 

Inés. De este tal vez 
necesitaré mañana: l 
no quisiera que te hallasen: ] 
entra en mi cuarto, y de él baja 
al jardin, y sal por él, 
que así. nadie en ti repara, 
y vuelve. | 

Chich. Sí, volveré, 
pero serán las espaldas. 

Inés. Parece que la fortuna, 
si hasta aqui me trató airada, 
empieza 4 templar su ceño: 
amor y. leamos la: cartas 
veamos qué dice Enrique 
á su veáturosa dama.. : 

Abre la carta, lee, y en tanto salen el 

o Reyy el Maestre. 

Rey. Mientras ocupado tengo 
4 su: padre, vengo á hublarla. 

Maest. Me parece que no aciertas 
en frecuentar esta casa, 
por su opinion. 

Rey. Yo la abono. 

Maest. Antes por tu mismo causa 
padece , que como: nadie 
sabe: 105 10tentos.. 


Ap. 


Vase. 


Rey. Calla, 
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que aquí está sa prima. gccederia 4 ta intento; 

Inés, Quién? sobre mi celo descansa, 
pero , Señor y 2quí estabais?. que el Conde será tu esposo, 
á qué buen tiempo vení ! | Ó mi rigor... pero Josna. 
que un asunto de importancia Sale Juana. d 
tengo que COMUNICATOS. Fuana, El Rey aquí? V. A., 

Rey. Mae:tre, en la otra sala señor, ses bien venido. 
me espera, | Rey. Sin duda alguna lo he sido, 

Maest. Ya te obedezco. pues' desde hoy mi dicha empieza; 

Rey. Hiblad ya. | ya estaba de vos quejoso. 

Jués. Por mi csa carta Juana. Yo no bs sabido hasta ahora 
puede hablar. | que «quí estabais. 

O Letra es del Conde. 2 Rey. Ya, señora, 

AUMÉS 31 GE despidió mi amor celoso 

EeV DIRA : las sospechas que tenia: 

Liés. Para, lp, carta de mi hermano es esta. 
fortana, voa vez tu rueda Juana. Sin duda que mpnibssta 
favoreciendo mis ensias. eo ella, 

Lee el Rey. Rey. Su demasía: Ao 
Aunque debo ausentarme de Sevi- hacerla quiero po engaño: Ap. 

Mo, las ensias de verte me poner grillos; como ya señora es justo 

guedo escondido en casa de un umi- comanicaros, mi gasto, 

20 , hasta que la noch: me dé logar aunque os cueste un desengaño, 

de hablarte. Aguárdame, señora min, sabed que el Conde me escribe 

en la puerta del jardin como otras ve= grandes arrepentimientos | Ñ 
Sy Que serás mi esposa, Ó yo perde= de sus necios pebsamientos, 

e la vida. E de que ya tan lejos vive: 

Enrique. pídeme perdon, y dice 
que le case de mi mano, 
Case extraño! con que el Conde que le estime como hermano, 
no es amente de mi Juana! y como Rey lo antorice. 

Inés. Hace mu:vho que me sirve, 1 NO que por asegurar 
amas mi prima spasionada e mis celo 53 no puedo hacer 
dió en ob:wequiarle, y ad cosa mas justa, mrger 
providencia necesaria d+ quisro 4 Enrique buscar; 
fue encubrir nuestra pasion y porque sin vos. no e: bien, 
paja mas asegurarlo; Quiero cuasultar con vos 
mas tengo ju tos recelos a aus será y pues 4 los dos 
de qUe Enrique para dotna, Da DOS "TOCA hobrarle tambien; ] 
Do para esposa me quieres bien concccrcis por fima 
y pues esa noche trsta | ó por vista, quién podría 
de venir, yo te sup'ico Merecerle. 
que mi. OpivioD.. Juana. No sería E 

Rey. 1oés, belt Poco dichosa la dama; i 
soso. porque me has quitado porque Don, Eurique es tal, 
la dora penosa carga A bay. nadie qu: se alicva 
de mis celo: , cuando no 2 competide, y se.iieva 


mi propio lateiés mediaras da palma e sin igual: 


A 
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en la guerra volerosn, 
en los estrados cortés, 
de todas las demas es 
objeto maravilloso; 
discreto sin presuncion; 
tantas prendas atesora... 
Rey. Parad: qué decís, señora? 
Juana. Manifizsta mi opioion 
y mi pensamiento llano, . 
sia intenciones siviestras, 
pues no dejan de ser vuestras 
las glorias de vuestra heímano, 
Rey. Aunque él justfi.a cuanto 
vos, señora, encareceis, 
gasto de que le elobei: 
pero que no sea tanto, Ele 
que aunque me ilostra el blason 
de Rey, soy homb'“, y amante. 
nana. Pero vos estais distante 
de toda comparacion: 
y los reales blasones 
os elevan á una e Ízra, 
que esenta se ecn:idera 
de vulgares imprestones: 
y pues que ya vrestia Aítreza 
en $8 cousejo me ha dedo 
Jegar, y en el que es de estado 
está su mayor «grandeza; 
mirando biszn , qué muger 
puede merecer al Conde, 
la misma razon responde, 
que yo sola puedo ter 
o deme vuestra Alteza á mí 
4 su bermano, que bien creo 
que tiene el mismo desea, 
pues me lo pregunia asi; 
porque sino le tuviera 
de que él en mí se emplesra, 
claro está que no me habiara, 
ni ese consejo pidiera: » 
honrar al Adelantado 
puede V. A. asi; 
y darine tambien 4 mí 
lo que tanto he deseado; 
y al fin puesta en mi nivel, 
y de vos desamparada, . 
en Don Enrique empleada 
soy dichosa y tamticn él. Vase. 


Rey. Ah! que nunca desengaños 
fuisteis buenos en emor, 
que el desengaño mejor 
causa msyores engaños! 
sl esta muger 00 guisicra 
á Entique, y 4 ti te amara, 
¿pasible es que se explicara 
de. tan resuelta moneral 
Ella su dicha asegura, 
y tambien la de mi hermano, 
si amor enfaza 50 mano, 
pues de qué lo. conjetura? 
clerta es, to correspondencial 
todos me ergañals 4% míl 
vete , Inés, vete de aquí, 
que me ofende tu presencia. 
Inés. Creo que la última herida 
be dado ya And esperanza; 
pero cuándo la venganza 
procedió mas advertida? Vase. 
Rey. Con qué justa razon 4 la esperanza 
dieron membre de for, pues que la 
imita 
en que tan brevemente se marchita, 
que ticos entre las hojas la mudanza! 
Lacientes perlas al aurora alcanza, 
de matizados círculos escrita, 
belleza que li noche solicita, 
para perder su ardor en su templenzal 
Sembraba yo, perque la tierra nueva 
me prometió de amor ricos favores: 
ay necio engañe, de mis celos prueba! 
¿De qué sirve sembrar locos amores, 
si viene un desengaño, quese lleva 
árboles, ramas, hojas, £uto y fores? 
: Vase. 


Campo: en el fondo una puerta de re- 


jas abierta, que comunica y un jardín: 
salen Chichon y Don Enrique. 
Enrig. Repite, Chicbon, mi intsmic; 
voclve á matosme de onevo: 
qué 4 Pedro llama Doña Juana? 
Chich. O por pasiva, Don Pedro 
de Doña Juana es amado, 
Eurig. Mientes; no puede ser estos 
mus si será, que conmigo 
las desventuras nacieron! 


3 


18 | AUN E 
Cómo caba tan extraña 
mudanza en taa poco tiempo? 
mas para hacer infelices, 
un siglo es cada momento. 
Por eso solicitaba 
mi oúsencia: Ó vil fingimiento! 
si asi la verdad se oculta, 
quién puede correrla el velo! 
Muerto estoy ) triste de míl 

n«dénde hallsré conwuelo ? 
Toda mi rizom se cfusca 
en labetin' oO tan ciego: o 
yo, dí crédito 4 una falsa; 
y a estoy padeciendo: 


por mi culpa, por mi culpa... 
dai Y por tanto pido y 1B€gO.. 
Enrig: Qué da : 
Chick. Nada : prosigo 


para ay idol: 


Enrig. Confioso AA 


aque Ue NA loco. 
Chich. Yo tambien: 
pero recobra el sosiego; 
y aténdeme. 
- Enrig. Cómo quieres 
Que pueda atender Ps o 
Chich. Tú estás muerto ? 
Enrig. Sí. 
Chick. Yo con hab 01 
Enrig. Hibia por mí mi tormento. 
Chicho Ya, señor , sefisticamos ? 
peligro “corre el cctebro. >. 
Enrig. Ven acá, cuendo da el alma 
cel bombre , no queda muerto ? 
Chich. Asilo dijo ua Albeytar 
tomondo el pniso 4. 00 jumento. 
Enrig. Us amante no da el alma 
á <0 dema? 
Chich. Esto es muy bieno: 
que digan los boquicubios, 
pero no los boquin:g:0ss 
porgos cómo puede de ar 
sin alwa uo hombre 
Enriq. Eres necio: 
pero por qué yo disputo 
contigo, si ya me siento 
sin voluntad, sin memoria, 
tambien sia entendimiento, 
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siu sentidos, sin acción 
para nada? qué mas muerto 
he de estar? entiérrame. 
Chich. Ya se le derrite el seso: Ap. 
Señor, por amor de Dios | 
que vuelvas en ti 
Enrig. O seempro 
de ingratosL.. la sepultura 
me piegas ? 
Chich. Yo no lo niego; 
mas reblsgo de la perra 
que de esa suerte te ha puesto. 
Enrig. Vive Dios, pues no obedecesas. 
Chich. Tente, señor, ya te entierros 
quiero seguirle la tema: Ap. 
no te has de echar en el suelo? 
Enriq. Qué mis postrado me quieres 
enel horror del desprecio?. 
Chich. El primer difanto en pie 
serás que vió el SIBIO GUEStrO. 
Ahora bien, ya entran en casa 
tus amigos y tes deudos, 
todos cabiertos de luto. : 
Enrig. Y por qué na dehonrar 4 un necio 
muerto, solo por su culpa, 
tanta multitud de cuerdos? 
mas sí, que la necedad 
es honrada en estos tiempos; 
y moertos todos son uno dd 
los necios y (OS discretos. 
Chich. Los niños de la doctrina 
vienen en fila aqui dentro: 
Ó cuanta sarna que traca! 
Er r iq, De la doctrina sos esos, 
Chich. No lo v.s? 
Enrig. Por dar doctrina 
del amor mas verdadero, 
hué:fano y desamparado 
¿COMO ESOS niños me veo. 
Chich. Las cofradías tembien . 
por su ordena van siguio ndo: 
esta es de la Soledad, | 
Enrig. Anduviste mey discreto 
en traerla, pues que solo 
como ujoguno padezco. ] 
Chich. Estotra es de los Dolores. 
Enrig. Terribles son los que siento;. 
mas dime, no 197 cofradía 


_Lo cierto por lo dudoso, ó la muger firme. 


de la firmeza ? 


Ckhich, En el cielo, 


que por acá no se 0s2 


Enrig. Bien por mi mal lo estoy viendo. 
Chich. Los: pobres son' de las hachas: 


mas no cogen aqui dentro; 
ea, sálganse al zoguan: 

no lo entienden? acabemos, 
que es muy estrecha la sala, 
y no huele bien el cuerpo. 
Ahora entran los hermanos 
que cargan con el feretro: 
quisres que agarren de ti? 


- Enrig. Qué sé yo lo que me quiero, 


ni qué hago, ni qué digo, 
Di si existo, mi si muero. 
Traidora imaginacion, 
jograta 4 tu mismo dueño, 


dónde me conduces ? dénde, 


de mis propios pensamientos 
podré. huir? eleve Jusna! 

cómo me dojaste? ó cielos! 

pero muger y medanza 

tienen un principio mesmo, 

Qué se bicieron tus favores ? 
mas fueron flores de almendro, 
y un cierzo las ba secado! | 
loco estoy! matarme quiero ! 
DO, qb+= primero es vergerme;z 


pero dónde están los medios? 


Contra el poder , qué VEUganza 
puede haber?» delirio, sueño 

es lo que pasa por mí; 

este tenebroso velo, ) 
estas sombras que me. ofascan, 
esta rabia que alimento | 
en mi propia fantasía, 

el furor que reconcentro, 

el dolor que me devora, 


este volcan, este ¡ncendio, 


esta desesperacion - 
solamente en el averno 

se padece; en él estoy, 
del caliginoso reino 

las sombras pisc: allí miro 
á Tártaro, que al risueño 
cristal los labios aplica, 

y huye el agua en el moment... 


19 
Sisito sube a la peña j 
que vuelve á rodar de nuevo: 
mas aliá atado 4 una roca 

está el triste. Prometés, 

que da 4 carnivoro buitre 

coa sus entrañas sustento; 

y se quejan: ah dobárdes! 
que los que estais padeciendo, 

de mis crueles dolores 

spenas son un bosquejo: 

las furias 4 mí se acercan: | 
qué quereis, "monstruos horrendos; 


cuánto tiempo ha que Lomgeteis 


la posesion “de mi pecho ? 

Las ensortijadas sierpes 

que —vibrais , debil veneno 
derraman: mayor: ponzcña 

es la que yo est toy babiende 
sio cesar, y no daba 

á dolores tán acerbos. 

Reunid todas las penas 

y los dolores intensos 

de cuantos desesperados 
encierra ese Obscuro seño, 

y formad en dolor solo, 
que ese es el que yo padezco: 
mirad si puede babér otro 
mas amorgo y mas inmenso; 
que al fin 9qui no se ama, 

Y yo amo y tengo celos. 


y 


Entra en el jardin. 


-Chich. El que se ha ido y me ha dejado 
¿con el gasto del entierros 


mas si alguico quiere enterrarse, 
ya qué soy sepulibrero, 
vengan ; que chico con grande 
enterraré á real y. medio, 


ACTO TER CERO. 


Salon corto: salen el Rey y el Maestre. 


Rey. Que Castro el Adelantado 


se retiró 4 casa ebf.rmo £ 


Maest.Sia dula leve accidente 


es el sSpyo, segun pisiuso. 


3* Ped 
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Rey. Cuo'quiera indisposicion 
es muy temible en los viejos, 
que la edad yela la sangre, 
y debilita el esfuerzo: 
mucho sintiera el perderfe, 
pues si la verdad confieso, 
á su valor y experiencia 
debo felices sucesos. 

M:est. Yo fot 4 verle; y te aseguro 
que me arrepentí de bagerlo. 

Rey. Por qué? 

Maest. Posque supe cosas 
que te ban de dar sentimiento. 

Rey. Viste 4 Juana? 

Miest. No, que estsba 
de su padre junto el lecho: 
ocupada en atitirles 
ños v1-4. Lue35) Yuso 

Roy. Nada temo; 
Prorigue. 

Maest. Me refirió 
que la encontraste leyendo: 
uña carta 

Rey. Así és verdad, 

y subre ello el fundamento: 
de toda mi dicha pongo. 
Maest. Pues dalo ya por anos 

Rey. Cómo? 

M.est. Come te engañó. 

Rev Tuvo tal atrevimiento? 

M est. Qué muger precede cuerdas, 
con envidia, amor y celos? 

Rey. Qué dices ? 

Maes!. Que apasionada 
de Enrique, dando por cierto, 
segon los elcgios que. 
de 1 i Josoa babíia hccbr, 

y E varios eXpresionery 
que. tú serias su ducño, 
la pidió que si llegaba 
á ocupar el trono regio, 
se interesase en su amor; 
despertaron estos. celos 
la joclinacicn de su prima, 
y entrambas se indispusieron: 
llegó por casualidad 
á manos de lués un pliego 
de Enrique púra su primo; 


ella leyó su “contexto, 

y te dijo lo que sabes; 

pero siente haberlo hecho, 

y te pido consideres, 

¿que on celcso movimiento 

ob. .uece la razon 

en su: Ímpetns primeros; 

y que te sirva de aviso 

para orbernarte. 
Rey. Yoo 

que es s+frtunado Enrique 

con las damas. 
Maese. Confeasemos 

que lo merece.” 
Rey. Es verdad; 
peso. ese conocimiento 

ni hice menos bello á Jaana, 

mi alivia lo que padezco, 
Maest. Pues sitú 4 tm mal no buscas 
el mas seguso remedio? 

Rey. Y cuál esf | 
Maest. Ella no sabe 

tan amantes sentimientos? 
Rey. Quién lo duda? 
Maest. Pues , Señor, 

si ya conoce tu afeeto, 

—gungue no te corresponda, 

su gratitod 4 lo menos 

tienes empeñada; pues 

pensar que un hidago pecho, 

y2 que no pague el cariño, 

se resista 4 ogradecerlo, 

la eleccion desacredi ita, 

puesto que infama el objeto: 

ofrécela ¿ pues y el; “trcno, 

y de esta suerte añadiendo 

tan poderosa fineza, 

sobre su +gradecimiento, 

eo tu favor se decide, 

y logras tus pensamientos. 

Rey. Con que á fuerza de intereses 
<e han de conquistar afectos? 
Miaest, Nunca mucho costó poco. 


4 


Rey. Pero es” demasiado un reloo; 


edemas qUe en ta presencia, 
2. sus pies corona y cetro 
la ofrecí. 


Mass. Mas lo tendria 


O 
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por galante cf. .cimicuto, 

no por caso decidido: 

y hablaste en ese supuesto, 

pues tu misma indecision 

acredita ese concepto. | 
Rey. Y guaque mi tálamo admita, 

dí, me admitirá ense pecho, 

cuando se hala poseido 

de otra pasion? 
Maest. Los diversos 

estados hacen mirar 

bajo distintos efectos. 

los cosas: en Doña Juana 

hay mucho discernimiento, 

y pensará como Reina, 

si acaso llegare á serlo. 
Rey. Y sino basta lo Reina 

para obligarla ? | 


Maest. Sabremos 


entonces y que esa  muger 

es el Fenix de estos tiempos. 
Rey. Ven, pues, que luego que el sol 

¡lomine otro hemisferio, 

veré yo otro sol que sig0, 

sos claros rayos bebiendo; 

y conocerás , Muestre, 

que entregado 4 tns consejos), 

de mis amantes finezas 

apuro todo el extremo. 

O amor! cómo de tu fuerza 

no es resistible el imperio! 

pues en las humildes chozasy. 

y en los palacios excelsos, 

¡pualando calidades, 

eres despótico dueño. 

Sime esta vez favorab!e, 

y dedicaré á tu templo, 

h=chas de oro las esdenas: 

que, arrasiroy para trofeo: 

de tu fuerza irresistibles 

pero eres ciego, y advierto, 

que entre las luces tropieza 


el que se fa de un ciego» Vase. 


Jardin: salen Elvira y Doña Juana. 


Juana. Mirv, Elvira, lo que dices. 
Elo, Señora, Lo tay duda en ellos 
YE lo ví. 


Juana. Qué Cuuhon dió 
on pipel á Inés? 
Elo. Es cierto; 
por señas que le esperaba 
el salic del aposento 
para h blarle, y no salió, 
29nqae estovo largo tiempo 
esperando ; con que es claro, 
que tu prima con misterio 
por la puerta del jardia 
le sacaría, 
qua Recelos, 
qué dices?... Elvira, vete. 
Elo. Mandas elgo? 
Juana. Que en acecho 
estés por si alguien vinierey 
ó mi padre, que doimiendo: 
estáy desplerta y me llamoz 
en todo caso Á este puesto 
nadte permitas que liegue: 
sin avisarme primeros 
Elv. Alcshuetico es Chichon, 
segun loque equi etoy viendo. 
Siempre dije que tenia, 
propia cara de tercero. Vase, 
Juana. Quedamos buenos, finezas: 
decH , 9m0r, quedois bueno? 
qué confusiones son estár? 
qué enigmas que no comprendo? 
Enrique papel 4 Iués | 
sin darme noticia de ello? 
declararme ella su amor; 
y pensando que prefizro 
al Rey, pedirme favor 
para bacer su casamiento 
con el Conde? mas que acaso, 
esto: parece conciertos 
porque Inés, 4 no tener 
alguna esperanza al menos 
de Enriqu», no: se arrojara 
á poner sus pensamientos 
en un hermano del R: y; 
pero pudo adelantar 
tanto Emique el fingimiento, 
y quibraotar con iifimia 
las teyes de caballero? 
sí, que en el amor no hay ley; 
y en su político reino, 


22 | ASÍ, Comedia nueva 


cómo se logren los fines, 
mo se repara en dos medios. 
Si mi »smor hobrá hecho espaldas 


£ otro gmor?... as qué instrumento 


resvena? será tal vez 
Fabio y nuestro jardinero, 
que del trabajo descansa, 
y varlas veces el viento 
suaviza con la armonía - 
de sus agradables ecos, 


Pasea Juana, como oyendo una voz que 


canta lo siguiente. 

Voz. En el campo me metí 

á lidiar con mi desec, 

conmigo mismo peleo, 

defiéadame Dios de mí. 
Juana. En el campo me metí 

a lidiar con mi deseo, 

conmigo mismo peleo, 

defiéadame Dios de mí? 

Pareca que habla conmigo 

esta sentenciosa letra; 

pues adivina y penetra 

el mal que en mi pecho abrigo: 

porque el mayor enemigo 

que tengos lo llevo en mí, 

que un tiempo libre me ví, 

é ignorante del rigor 

y tiranía de amor, 

en el campo me metí. 

Ya. que o el poder 

úe esta pasion lisongera, 

huir su engaño quiera, 

y no me puedo vencer; 

la razon podria ser 

que alcanzara este trofeo; 

pero muy debil la veo, 

y de ella no espero nada, 

el mirarme precisada | 

á lidiar con mi deseo. 

¿ De qué sirve la razon, 

por mas que clame severa, 

si en el alima prepondera 

la fuerza de la pasion? 

dentro de mi corazon 

clara la victoria veo; 

todo <e rinde al deseo, 

y el entendimiento duerme, 


porque yO por no vencermo 

an misma peleo. 

Mi propio destino aguarde 

la que cuando amor le embiste, 
al principio no resiste, 

porque despues ya es muy. tarde: 
o no lo hice, fuí cobarde; 
ya lloro lo que perdí, y 

y pues no me defendí- 

cuando tenia dentedo, 

ahora que ya no puedo, 
defiéndame Dios de mí. 


Sale Enrique Y Chichon. 
Enriíg. No me tengas. | 
Chich. Dónde vas? 
Enriq. A perderme. 
Chich. Estás en > 
Enrig. Pues si yo- estuviera en mí. 
omara á 009 ingrota mas? 
Juana. Qué es esto? quién es? 
Enrig. Quién es? 
la piegunta es extremada! 
qné ya estás tan olvidada 
que me ves y no me ves? 
pues yo te diré quién soy. 
Juana. Mi sufrimiento se apura. 
Enrig. Soy un alma que procura 
el pecho en que ya no estoy: : 
soy un hombre que solias 
decir, aleve, que amabas, 
cuando menos estimabas- 
que el amor las monarquías: 
soy quien tuvo tal ventura, 
que mereció de tus labios 
seguridades de. agrarios, 
si hay cosa en mugtr segura: 
soy el que perdió por ti, 
su Rey, su hermano, su dueño, 
la noche para ti sueño, 
y desvelo para mí: 
soy cometa que pasó 
por el cielo, si se debe 
tal nombre á hermosara breve, 
- que donde nació murió: 
py 4 
Juana. Un perjuro, un tirano, 
ua cruel, un alevoso, 


Lo cierto por lo. dudosos ó lamuger firme. 


un cocodrilo engun: so, 

un mal nacido, un villano, 
una serpiente nociva, 

una esfinge , una sirena, 
una alma de jofamia lena, 
donde la maldad se sviva, 
n traidor ya manifiesto, 
digno de odioso renombre 
en el mundo, y eres hombre, 
que todo he dicho con estos 
vete, y no me veas mas; 

y si quejas apercibos, 

á mi primo, 4 quien escribes 
de secreto, las derás: 

que esta hazaña taya es, 


Enrig. Tú dices que 4 Doña Inés 


he escrito? 
Juana. Pues no es así? 
Enrig. No señora, sino 4 1is 
Chichon la verdad dirá. 


Chich. Quien crédito no te da, 


me ha de dar crédito á mí? 
pero yo traje el papel 
y to piima ¿Le temó. 


-Enviq. Pass cuándo la quise yo 


para regelarme en él ? 

Si guiso engañar tofiel 

al Rey 5 POS lo :é3 mas creo 

que nació de tu desecs 

concierto debió de ser, 

porque :ú puedas bacer 

con el Rey mas alto empleos 

el Rey merece ogradarte; 

mejor empleada estás, NO 

y lo que aquí. siento: Mas. 

es que. Sabe disculpartes. 

pero amurle no era parte 

para vesnderme con él: 

tú, $e que le bas alabado, 

y «sun escrito, eres inf:l; 

mas pues me has obonJonado, 

ya buiré de ti, cruel: 

mos huir de qué me vale 

si tengo de volver luego, 

como por la cuerda el fuego 

vuelve á la parte que sale? 

Mes es que el fia igualo 
principio á que nací, 


yo quicro mort aqui, 
sepa el Rey que aqui me tiene; 
máteme: por qué no viene, 
si. quiere vepgorse ea mí? 

Juana, Enrique? 

Chich. Pero, Señor, 
qué es esto? 

Enrig. Pues no lo ves? 
yo- he querido á Doña Inés? 
la tuve en mi vida amor ? 
pase un villano traidor 
mi pecho, si tal pensé, 
tal serví, bi tal hablé; 
ni puede ser, en logar 
donde tú ya estás, entrar 
Otra hermosbra, otra fe: 
no lo digo por moverte, 
que no te pienso mover, 

DI quererte, Di querer 

gue me obligues á quererte; 
sino que no quieso verte 
d1:cu! pada en mis ogravios, 

Juana. Conde ? 

Enrig No muevas los labios, 
que despues de agravio cierto, 
nonca vuelven 4 concierto 
los amantes ni los sabios: 
estos tus papeles son, 
con esa encarnada cinta, 
quiéa dió veneno con tinta, 
elno Mmuger y traicion? 
romperá pues mi razon 
cláusulas tan engañosas. 

«Juana. Nunca hin sido artificiosas; 

no las quieras destruir, 
que aunque las vuelva 4 escribir 
no saldrán tan amorosas. 

Enrig. ES 

Fuana, Asi Dios me guarde... 

Enríg. Ya vada quiero saber. 

Juzna, Crécme... 

Enrig. No puede ser. 

Juana. Por qué cansa? 

Enrig. Porque es tarde, 

y €s razon que me acobarde 
de mi Rey justo fespeto. 

Juana. Y si ser tuya prometo 
cuando esté desengañada ? 
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Enri. Sirás de mí tsn amada 
como mereces, y 200 ma:;z 
pero biso sé que se 4s | 
del Rey, que estás ob' igada, 

Juana. Á quien ss hace de ragafy 
y me desprecia, no es bien 
que mis deseos le den 
ocasion, sino lugar: - 
voyme á no ver olvidar, 
que hz querido bien al Conde. 

Chich. Dónde vas, señora? 

Juana. Dónde? 
voy, Chichon, á mo querer 
al Conde, 

Chich. No puede ser, 
gue el Conde te corresponde: 
mira quí ojazos aquellos, 

y que mirerie 4 traicion; 

no le wes el corazon, 

y sun el hígado por ello< 
Juana. Tiéoe:me por los czb«1los. 
Chich. No tol, señora, que tú. eres 

quien te tienes, po:que quieres 

tENoráL. a 
PER Mal me conoces. 

Chich. Na te irás, asi te goces» 

Juana. Mal conoces las mugeres. 

Chick. Pero si 1ú no lo eres, 
sino rd por la hermosura. 

Juana. Si Enrique nada procura, 
Chickon y por qué me detienes? 

Chich. Vamor, Señor, qué previenes? 
mo te dejas ablandar? 
quieres hacerla llorar? 

Enrig. Pues mo se quiere partir? 

- Chich, Si ela se quiiera ir, 

quién ¡lo babia de estorbar? 
pues «mira que la muger 
uo ha de sufrir lo que el Hombre, 

Enrig. Como mi esposa se nombre, 
di que la quiero querer. 

Chich. Claro está que lo ha de ser, 

Juana. Conde, si estoy satisfecha E 

- de mi pasada sospecha, 
seré 11 esposa. 

Enrig. No :£ 
que sal. (accion te dé, 
si mi verdad no aprovecha. 


Juana. Espérates 


Sale Elvira. 
Ely. Señcra? 
Juana. Qué traes, Elvira? 

qué bay? : 
Elo El lofante Don Tello, 

de parte del R+y, hablarte 

seo! Mcito. 

Enrig. No oyes esto? 
Chich. Y no seria peor 
que vialese á bablarla él mesmo? 
Juana. Adónde está? 
£lv. Con tu pima 

Doña loés queda ya dentro 

de ta mismo cuarto. | 
Enrig. A Dios. 

Vamos, Chiqhon. 1.00 
Juana. Adónde? 
Eurig. Lejos ¡ 

de donde padezco tanto. 
yo te ofrezco 
que acabarán muy en breve 
tas ansias, y mis recelos. 


Enrig. Qué dices? 


Juana. Que pues la noche 


comienza del manto negro 
4 desarrogar las sombras, 

4 hublar al Rey me resuelvo, 
y pedirle que del todo 
abandone mis obs sequios, 
pues de lo contrario, voy 
4 eocerrarme en Un conventez 
y si esta resolucion 
la arribuyere 4 tn afecto, 
le diré que no se engaña, 

- y que no cabe otro dueño 
en mi corazon, en donde 
tú eres el Rey verdaderc; 
Es mas? | 

Enrig. Besar tus plantas 
por lo mucho que te debo, 
Juana. Mas haré: hablaré 4 mi padee, 
y s+i quieres le hablaremos 
juntos: sebrá muestro amor, 
y tal vez por este medio 
podríamos conseguir 
el casernos «de secreto. 
Enrig. Eso es lo mas azertado. 
Juana. Pues no edi el tiempo. 


Lo cierto por lo dudoso, ó 


Elvira ? 
Ely. Siñora mia? 
Juana. Cuando se vaya Don Tello 
hallarás á Don Envique 
junto á la estatua de Venus, 
le llevarás á-tu cuarto, 
que está junto al mio; pero 
cuidado que lo egecutes 
con recato y con silencio. 
Elo. Es a bien. 
Juana. Pues á Dios, Conde. 
Enríg. A Dios, señora 3 yo «quedo 
“temblando, 
Juana. Un hombre de tanto 
valor? 
Enrig. Es de amor el miedo. 
Juana. Vístelo de mi firmeza, 
pasará al contrario extremo. 
Vanse por distintos lados, y Elvira co » 
mo deteniendo Á Chichon , le dice: 
Ely, Qué tal da de vÍ el oficio? 
Chich. Qué cficio? | 
Etv. Pues no hace tercio 
en la partida? 
Chich. No hego. 
ui tercio, quinto, ni Sextoy 
que no heredé la coroza 
que llevaron sus abuelos. 
Elv. Pues trae y lleva de baide ? 
Chich. Yo nada treigo, al llevo, 
sino sobre ojos á ella, 
cuya lengua es, segun Creo, 
mayor que el badajo de 
- lacampana de Toledo. 
Sala de Doña Juana: salen Doña 
Inés y el Maestre. 
Maest, Esto me dijo mi herinano, 
que.os suplicase. 
Inés. Yo debo 
. obedecer á mi Rey. 
Y muy gananciosa qredo, 
side mi loca imprudencia 
olvida el atrevimiento. 
Maest. El sabe que se haila el Conde 
en S.vilía, y por sepuesto 
da que vendrá á ver su dama, 
á favor del negro velo 
de la moch:, y solicita 


Vase. 
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averiguar sus Inicnios 

por sí mi:m0» 
Inés. Sentiría 

que si 4 Enrique hallase dentro, 

ce ArrOjafd.se 
Macst. No temais, 

que es generoso Don Pedro, 

á pesar de los que infaman 

de su honor el claro espejo. 
Tits. Pues yo le introguciré 

en mi cuarto: vendrá luego? 
Maest. En cuanto yo me retire 

de esta casa, donde tengo 

que comonicar á Juana 

«20 importante secieto. 
Inés. Ella viene, yo os oguardo, 
Maest. Bien está, guárdeos el ci lo: 

Vase, y sale Doña Juana. 

extrañareis mi visito, 
Juana. Si la verdad os confieso, 

no esperuba tanto honor. 
Muest. Muchos ae yoles el. ciclo 

OS reserva, 

Juana Qué decís? 

M est. Que sois dichosa eu extremo, 
Llégase á una puerta, donde comparece 
un hombre, que en una fuente dorada 
trae una magnífica corona. 

Hola,Gonzalo? licgao.Vase el hombre, 
Tuana. Dadando CON y temiendo. 
Moaest. Este regalo os envia 

Deja la fuente en una mesa. 
| Rey, coried ese velo, 

y entended, pues sois discreta, 

lo qne encierra ese misterio; 

y uo dejeis, Juana hermosa, 

por lo dudoso lo cierto, Vase. 
Juana. Y no dejeis, Juana hermosa, 

por lo dudoso lo cierto? 

Qué serál válgame Dios! 

“temblando estoy de saberlo; 

pero ses lo que fuere, 

enigma tanto apuremos: 

Descubre la corona, y queda un rato 
Sus pensa. 

válgame el cieio! qué miro to 

ona corona Reni! 

ya es mas terrible mi mal! 
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si estoy soñando ó deliro? 

ya n3 extraño cusado admiro 

del Rey el interto hontoso, 

que Don Tello misterioso 

y grive me aconsejara 

fuese cuerda ,-y no dejara 

lo cierto por lo dudoso. 

Quién es bastante á impedir 

que dell Rey «esposa sea, | 

cuando él mismo lo de:ea? 

Si lo Hego 4 resiutir, 

si no lo quiero admitir, 

u sltiva :5ña despierto, 

3 mi Enique veré muerto, 

que en amor no hay que eE 

lu-go es locura dejar 

por la. dudoso lo cierto. 

Mas sí el Rey , Enrique fuero, 

yo «é que me coronara, 

y que mi frente llegara 

del solio á la sacra € feroz 

fiieza taa verdader.» 

proced.r 1t3n generoso), 

un saciificio glorioso 

está pidieudo en su abono: 

luego bazo bien. si sbandono 

lo cierto por lo dudoso. 

Pero cuál será mi suerte? 

en qué fundamenta estriba, 

cón qué esperonza se aviva 

de mi amor la pasion fuerte ? 

a perverme y 4 perderme 

camiso si bien lo advizrto, 

Conde mio, uo hob. 4 puerta 

23 ños. pueda guarecer, 

luego por qué he de perder 

por lo dudoso lo cierto? 

Desde el sulio sobersno, 

bizn mio, en ti reynaré, 

como hosto ahora reyue, 

ganarás. lo que yo gano. 

Serás menos que mi mano, 

de todo dueño dichosez 
algue: dia mas gozoso. 

te verás lisonjeado | 

de que yo no haya dijado. 

lo. cierto por lo dudoso, 

Pero 131 vez hulrás 
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de tu amor desesperado, 

y % otra pasion entregado 
mis celos despertarás, 

y mi pecho dejarás 

cómo un árido desierto; 

mi corazcn frio y muerto 

al placer, y Horaré 

entonces .quz no dejé 

por lo dudoso lo. cierto. 
Mucho deslumbras, corona, 
mucho puedas, mucho alcanzas, 
muchas son tus esperanzas, 
mucho tu valor te <bona, 
muchas dichas eslabona, 

de tu círculo al compás; 
mucho pirspadiendo estás, 
mucho es tu poder y encanto, 
pero no blesones tanto, 

que bay quien pueda macho mass 
Cede, sí, cede de amor 
al poder irresistible 

pues que todo lo wivible - 
le da el tributo mayor: 


ho hz de comprar tu esplendor 


á costa de mi fisuca,  — 

por mas que la edad futura 
me arguya con destemplanza, 
que prof una esperaoza 

a una posesicn segora. | 
Sí, Enrigue, no un cetro solo 
dejaré yo por amarte, 

por servirte y regalarte, 

sino cuanto alumb:a Apolo; 
hasta el contrapuesto polo, 


arrestada 4 todo caso, 


verás que sigo tu paso, 
y los peligros no temo, 
porque en tus Ojos me quemo, 
y en tus amores me sbrasos 
En mi egemplo la moger, 
que tan mal tratada €sy 
muestre que el desioterés 
tambien llega 4. conocer 
que sabe Hustrar el set 
que dió la: nataralezas. 

del hombre: la fizrezdy.. 
que con iodigba arrogancia 
nos arguye ¿de inccastancia, 
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aprenda de mi f meza. 
Llésase á una puerta. 


me yuna da pisterencia 
A 
por tan plausible y honesto; 


Elvira 2 
Elo. Ss ña. 
Juana. Y el Conde? 
¿Elo. Aquí estás 
y e Llegue al momento, 
El Rey» el Maestrecal bastidor,y tame 
bien Doña Inés; y sale Don Enrique. 
Rey. Torbiaado estoy de mí mismo, 
al miras lo que estoy viendo. 
= Juana. Conde y señor, ya es preciso, 


pero acaso no bastara > 

á vencer mis sentimientos, 

si Otras consideraciones 

no ayudasen 4 vencerlos: 

en taotas doradas puntas, 
como el luminoso cerco 

guarrecen de esa corona, 

estoy mirando los reynos 

que de Castilla componen 
el alto solio supremo | 


Eye 


Enrig: 


GO que hayamos, Ó tumemos 
equella resolucion 

que te dicte tu talento, 
para huir de los enojos 
del. Roy , contando primero 
que mi padre lo permita, 
que :í hará. 


Enrig. Pues qué hay de nuevo, 


que á esa precision <b gue? 


Juana Nishi los. ojos á: verlos. 


y mita lo que me trajo 

de parte del! R:+y D..o Tello. 
Esto es decir que me quiere 
paras espe ay no hay remedios 
dispon “lo que te. parezca; 

no te amedrenten los riesgosa 
que: mi corazon amante 

4 todo hallarás dispuesto. 


Rey. Rara fia za de amor 1 


yo: no sé cómo contengo 
los poderosas imoulros 
de la envidia y de les celos.. 


Juana. Qué tenes, Señor? uspiras Y 


de qué has Meiado usccncan 
D: ver hasta dónde puede 
adi del. b:do lo siversol 
Oye, Señoras sunque el Rey 
solicisaba tu afegto,. 

jomás crof, eonque te scbran 
pa 2 mas merecimientos, 

que exs-adiese la fineza. 

3 partir €.lemo y cetro 
eonigo: yo fuera injusto 

si á tan alto casamiento 

ne, oposiers; el Roy te quiere 


para esposa, y este. empeño 


¿hácia el cielo levantados, 


parecz piden al cielo 


- poa nob'e Soberana 


que dichosos pueda hacerloss 
pinguoa mej r que íú, 
nincuna enel poiverso 

á tan justos votos puede 

dar debido complemento: 

no sio causa poderosa, 

los misteriosos decretos 

del destino, tontas prendas 
én tiosola reunisrors 

luzcan en el ato: solio; 
sean precioso ormamento. > 
de la corona y quz yo 
sería 00n vil, (00- perversos 
si á tantos demventurado 
como en ti hallarán consuelo, 
los privae de un aivio 
tan dulee y tan lisonjeros 
y pues el hacer felices, 

sin duda es el bien sopremo 
que se dif.iata en la tierra, 
prr bombre, por caballero, 
y lo que es mas, por amante, 
Juana divina, no debo 
retraerme de que logre 
vertora tanta tu pecho. 
¿Hibia de permitir 

que los siglos w:nideros 
dijesen de mi que pude 
elevar al' trono regio 

mi dames, y que no lo hice 
por interesado afecto? 

no señoray BO señora, 
venzamos nuestros deseos: 
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O ei solio, haz di hoso 
LR, y dá todos tax: rey nos; 

la sofocando mi amor, 

yo seré, Juana, el primero 

que jurándote por Rzyna, 

de buen: vasallo dé egemplo. 

Juana. Calla, aleve, f-mentido, 
ingrato mal caballero, 
que hay delitos que el decirlos 
es mas culpa que el hacerlos: 
si porque temes al Rey... 

Salen todos. 

Rey. Quién teme sio etéadóe? 

Juima. Vos... señor... aquí... 

Enrig. Qué susto? 

Chich. De esta hecha voleverant 
mi amo y yo: si parsmos, 
no será de aquí á Marruecos» 

Maest. Severo está el Rey. 

Rey. Amor, 
mira que se ultraja el cetro 
con tu victorias ya hrzoña 
has de'ser si fuiste £fecto. 
Enrique, pues cómo ignoras, 
“siendo un hombre tan discreto, 
que á veces el ser dichoso. 
es delito, y no de agaellos 
que fácilmente perdona 
el poder? ta atrevimiento 
en haberme competido 
mi venganza está pidiendo. 

Enrig. Sim: oiste, bien sabrás 
que á mi ob:igacion atento, 
yo me vencia, mi dama 
á tu respeto cediendo... 

Rey. En eso me competiste, 

n en amarla, pues para eso 
hallaste la misma causa 

que yo en su merecimiento, 
En dominarte á ti mismo 


me competistey supuesto 
que la mayor accioa: debe 
nacer del mas noble pecho. 
Los Reyes, son Reyes siempre; 
y los mas altos empeños 
al msyor pod:ir encargan 
los celestiales decreto: 
vencerse es lo mas difi.1l, 
y mucho mayor trofeo 
, 
es vencerme yo que 1ú; 
- pues si bien lo considero, 
es mas dificil el lauro 
al mayor poder opuesto. 
Este (u delito ha sido, 
el que castigar pretendo 
con ncbleza, y nocon saña: 
dad la mano á Enrique luego. 
Juana. Soy obediente. 
Chich. Buena es 
ube lencia con torrezno. 


Enrig. Señor, deja que 4 tus plantas 


mucstre mi ogradecimiento. 
Rey. Levania, Enrique, á mis De 
vos, Llién,. 
Inés. Yo solo ruego 
á mi prima, que perdone 
mi imprudencia. 
Juana, No me acuerdo 
sino de que soy dichosa. 


Rey. En memoria del suceso Á Juana. 


pintareis en vuestras armas 
una coron33 edviitiendo 
que esté pintada al revés, 
pu=s de ella hiciste desprecio. 


Juana. No fue de su dueño ofensa. 


Rey. Ni yo tal, Señora, crecs 
2,0 á dar esta noticia - 
sl Adelantado entremos, 
porque sepa que deja tes 
porlo DudJoso ¡o Ci. Et0. 


LN 


VALENCIA : 


FAA AAA A a 


Se hallará en la librería de Ud. efonso Mompié, c 
nán. 64 junto al Mercado: asimismo un gran surtido de comedias aña 
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